ENFRENTANDO LO DESCONOCIDO

Podemos decir que lo desconocido es algo que está fuera del alcance del conocimiento, experiencia o comprensión, en otras palabras, es algo extraño. El diccionario define desconocido como algo que no ha sido descubierto, explorado, identificado o comprobado.  En nuestro contexto nos basaremos a hablar de algo que ha permanecido controlando el ser humano ya sea su corazón o mente, sin haber descubierto la solución para tal fenómeno. 
	Cuando entro el pecado a la raza humana todo designio humano fue manchado, afectado y desfigurado. Como consecuencia el pecado trajo esclavitud espiritual. El ser humano por naturaleza esta atado o esclavizado al pecado sin Cristo. Tanto el corazón como la mente carnal están funcionando contrarios a la voluntad de Dios. 
El pueblo de Dios, Israel había sido llamado por Dios y se le había dado la promesa de una tierra que fluía leche y miel. La promesa se cumpliría cuando el pueblo hiciera de su parte: salir de Egipto, a travesar el desierto, cruzar el Jordán y poseer la tierra por heredad. En su travesía el pueblo enfrentó muchas cosas desconocidas antes de poseer la tierra. Ellos debían confiar en Dios dándose a la tarea de que en su jornada Dios los acompañaría. Ellos debían enfrentar sus enemigos y derrotarlos siguiendo el plan, guianza y el poder de Dios. 
La primera cosa que los Israelitas debían de realizar tan pronto como salieron de Egipto fue el de dejar Egipto atrás, o sea en el pasado y proseguir a una nueva vida reconociendo, sirviendo y adorando a Dios. Egipto simboliza una vida esclavizada por el pecado. Dios liberta y los conduce a una nueva vida espiritual. Tanto el corazón como la mente carnal necesitan ser dominados por el amor perfecto de Dios y no estar ya más bajo los dominios de la carne (2 Corintios 5:17; Gálatas 5:17. Romanos 8:8).
	La mente debe estar saturada y controlada por el Espíritu Santo, de no ser así ella expondrá todos los deseos que se hallan acumulado por anos hasta llevar a una persona a hacer cosas contrarias al Espíritu y a la voluntad de Dios. Nuestra meta debe ser tener la mente de Cristo, siempre pensando en las cosas buenas, honestas y de buen nombre (Filipenses 4:8). 
	Nuestra mente actúa como el disco duro de una computadora que recibe todo lo que guardamos ahí (Hebreos 5:14). De ahí la necesidad de alimentarnos espiritualmente, y bloquear los dardos malignos que enfrentamos todos los días en el mundo pecaminoso que vivimos.  
	La Biblia enseña que debemos renovar nuestra mente de día en día para comprobar la buena voluntad de Dios que es buena y agradable (Romanos 12:2). Significa que día tras día debemos rendir a Dios todo nuestro ser, pues de lo contrario seremos vulnerables al ataque de Satanás (Efesios 4:22-23; 1 Pedro 5:8; Santiago 4:7).
	Recordemos, que el enemigo usa toda táctica para atraparnos y para que descuidemos el darle servicio a nuestro Dios. Debemos estar enfocados en nuestro presente y no dejar que los hábitos del pasado y las decisiones desagradables del pasado aten nuestras vidas, porque ya hemos sido libertados, las cosas viejas pasaron, ya pertenecemos a Cristo. Debemos vivir en confidencia y seguridad de que el Espíritu Santo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. No debemos dejar que los hábitos pecaminosos del pasado traigan dudas de que vayan a afectar nuestra fe que tenemos en Cristo. 
Viviendo como hijos de Dios no necesitamos pensar ni depender ya más de las sustancias dañinas a nuestra salud y mente como alcohol, cigarrillo, y drogas. Como tampoco debemos dar lugar al diablo para que nos ataque influyendo temor, causando depresiones, intentos de suicido, ansiedad, rencores, y amarguras.
Recordemos que nuestros enemigos desconocidos ya han sido vencidos por el poder de Cristo. Es nuestro menester no dar lugar al diablo cuando venga a tentarnos para hacernos caer o perturbar nuestra mente y vida (2 Corintios 10:4).  
Además, hay un pecado que es la mama de todos los pecados, mal y perversidad, lo cual lo llamamos el pecado original, Adámico o innato. En el Salmos 19:12, nos muestra de algo que está escondido en la naturaleza humana: El salmista dice, “¿Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos”. El defecto secreto u oculto del corazón que no podemos ver pero que sabemos que está ahí es el pecado que domina nuestro ser. El salmista reconoció esta realidad cuando lo expone en Salmos 51:5; 58:3). 
Nuestros ojos naturales pueden ver los pecados de la vida cotidiana, pero ignorar los patrones o esquemas que nos manipulan desde nuestro interior. A David también le preocupaba el pecado secreto de su corazón. Solo el Espíritu Santo puede operar tal liberacion y limpieza en la vida de un creyente. A este acto se le conoce como “entera santificación” o “pureza de corazón” donde el amor perfecto elimina el dominio del pecado original. Para vencer el pecado original es necesario permitir que el espíritu Santo controle totalmente nuestro corazón, mente y alma. De esa manera podemos cumplir el mandamiento de Dios: amar a Dios con todo nuestro corazón, mente y fuerzas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
En 1 Juan 1:9 la Palabra nos enseña que, si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. Confesarle las faltas a Dios mueve su fidelidad y justicia a nuestro favor, no solo para perdonarnos, sino también limpiarnos del dominio de Satanás en algún área (Proverbios 28:13).  
Siendo libertados del pecado y de una mente carnal podemos gozar de una vida de santidad y se nos hará más fácil ayudar a alguien que este batallando y enfrentando lo desconocido (Proverbios 4:18; 2 Corintios 2:14) y podremos ser buenos representantes o embajadores de Dios ante los hombres, ayudándoles a lograr su propia libertad en Cristo (2 Corintios 5:20; Gálatas 6:1). 
